Butifarra con monchetas.

Estoy encantado ¡qué quieren que les diga! ¿Y de qué estoy encantado? ¿de verdad quieren saberlo? Pues de la butifarra que les han metido los catalanes a sus ilustrísimos gobernantes ¡Toma ya, Manolín y vuelve a por otra! Resumiendo, porque cuando las verdades son tan elocuentes, no hace falta enrollarse: Todo empieza cuando Carod Rovira (que de primero no se apellida Carod ni de segundo Rovira) se inventa que todos los catalanes lo que quieren es ser catalanes y no españoles. Vale. Revuelve Roma con Santiago y dice que hay que hacer un estatuto, sin el cual los catalanes no pueden vivir. Vaale. El presidente Zapatero visita Barcelona y “larga” que el gobierno central aprobará el estatuto catalán tal y como se lo presenten los parlamentarios catalanes. Vaaale. Los catalanes mandan el proyecto de estatuto y Zapatero y su peña al grito de ¡ostras Pedrín, que viene Roberto! se inventan una contrapropuesta estatutaria para frenar el estatuto, en cuyo nacimiento ellos mismos habían hecho de matronas. Vaaale. Rovira, que será de todo menos lerdo, dice que “nastis de plastis”, que todo Cataluña, los catalanes y la catalanidad, lo que quieren es su estatuto y no la chorrada que ha parido el Zapatero. Vaaale. El “Zapa” que ve que se le pueden escapar las “monchetas” catalanas y detrás de ellas las alubias castellanas, pacta con Mas y deciden que al Carod le pueden ir dando por donde amargan los pepinos, porque lo que se va a votar es lo que ellos digan. Vaaale. El CIS, que no pega ni una, así lo maten, dice que la previsión del referéndum es que el 75% salga que SI (sic). Vaaale. El “Zapa”, que tampoco se acaba de fiar de los resultados del CIS, por la sencilla razón de que nadie puede ser tan tonto, anda medio acojonadillo porque sabe que él no admitió el estatuto de Ibarreche por venir sólo avalado por un 51% de votos y piensa que va a tener que admitir el de las provincias catalanas aunque salga menos que eso. Vaaale. CIU, o sea, el Mas y cuadrilla saben que, aunque una vez defendieron que un referéndum no fuera válido si no votaba al menos el 50% del censo, en esta ocasión es posible que se la tengan que envainar, porque la cosa parece que viene torcidilla y van a tener que tragar carros y carretas. Vaaale. Y por fin, con todo este panorama, llega el tan esperado día 18. Domingo ¿Y qué pasa? Pues que la MAYORIA de los catalanes (más del 50%) mandan a los políticos a tomar por donde se rompen los cestos y no van a votar ¡Tela marinera! Votan un 48 y pico por ciento y de éstos, un 75% votan que SI. En resumen y aunque cada uno vista a la mona con las sedas que quiera, menos de un tercio de los catalanes, de Cataluña y de la catalanidad, quiere el estatuto “Maszapateriano” ¡Y eso va a Misa! ¿Y todo para qué? Para que a los dos días salga la voz de su amo por la tele y diga que con un 75% de los votos se puede decir que el SI ha ganado por goleada (sic). (Muy bien Pepiño, ya vemos que no te has enterado de nada). Conclusión, a la espera de que nos expliquen, con alguna nueva sinsorgada, por qué el 50% de participación va a valer en algunas provincias y en otras no ¡Viva el buen seny catalán! y a los políticos de escudella y carn d’olla que les vayan dando por las monchetas, por haber sido tan tontos de tomar por tontos a los catalanes. ¿Vale?

